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ASOCIACION BAUTISTA ARGENTINA



                         
ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
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  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
Los días siguientes al nacimiento. 
 “Cumplidos los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por nombre Jesús, el cual le había sido puesto por el ángel antes que fuese concebido”

Lucas 2:21-38

Nada sucedió por casualidad 

Después de una experiencia tan fuerte como los hechos sucedidos la noche del nacimiento, podrían los padres de Jesús haber roto el protocolo religioso. La concepción del Señor no fue natural, el niño nacido venía al mundo sin pecado. 

¿Por qué cumplir la ley? Además, siendo Jesús el Mesías, la ofrenda quizá pudo haber sido más importante, sin embargo fue la ofrenda más pobre (Lv. 12: 3-8) .

Leemos en la Palabra, dos oraciones de alabanza de dos madres (Lc 1:39-56) que se vieron bendecidas y sorprendidas por los planes de Dios. María no imaginó que el Mesías vería la luz en una familia tan humilde.

Todo primer varón era posesión de Jehová ya desde la décima plaga en Egipto cuando Dios les redimió pasando por alto la muerte de los primogénitos de aquellas familias que pintaron la sangre del sacrificio en el dintel de sus puertas. 

Desde entonces y a partir de las ordenanzas religiosas, cada hijo primogénito se rescataba al nacer con una ofrenda expiatoria (Ex 13:1-2 y 12-14). La idea es que todo primogénito de familia judía era consagrado a Jehová; Jesús así también lo fue.

La vida y obra de Jesús, en una profecía dada al mes de su nacimiento

Simeón era un viejito que mantenía su fe puesta en las profecías del Antiguo testamento, Dios le ungió con la presencia del Espíritu Santo y por ello este hombre apenas ingresó Jesús en brazos de sus padres le reconoció como el Mesías prometido y profetizó lo siguiente:

· Viendo solamente un bebé, aceptó que sería el Libertador prometido, no pidió vivir hasta ver su obra, se contentó con verle nacer.

· Citando al profeta, reconoce que la obra mesiánica abarcaría también a los no judíos (Isaías 42:6 y 49:6).

· Sorprendió a los propios padres con su anuncio.

· La obra de Cristo, su predicación y sus juicios realmente levantaron una controversia que aún hoy subsiste. Muchos hombres y mujeres han sido bendecidos, han resultado testigos, han predicado el evangelio de salvación abandonando sus vidas seculares, se hicieron pescadores de hombres y murieron por su causa. 

· La señal que sería rechazada por el pueblo hace referencia especialmente a la crucifixión de la que sería testigo María. La profecía enseñó que el rechazo pondría al descubierto los corazones (Lc 4:23-30), muchos israelitas que tuvieron curiosidad durante el ministerio de Jesús, incluso aquellos que le siguieron en busca de las bendiciones mesiánicas, luego que le vieron abandonado y sin intenciones de tomar el poder político en Israel, le despreciaron y convalidaron su muerte. 

¿Qué sucedió en la mente de sus conciudadanos israelitas que de alabarle al principio finalmente solicitaron su martirio? 

Hoy sigue sucediendo en los corazones lo mismo que Simeón profetizó, para aquellos que reciben en fe la obra de Cristo a su favor hay alegría, gozo, bendición y eterna gratitud por la salvación. 

Para aquellos de rechazan la oferta de perdón, para los que no creen que Jesús es Dios encarnado y Salvador de los hombres, hay sólo un destino de condenación fuera de la gloria de Dios.

Dios toma lo débil del mundo para manifestar Su gloria

Daniel el profeta, en su famoso pasaje acerca del Mesías Príncipe, prácticamente había señalado la fecha del nacimiento (Da. 9:24-27). 

La orden de restaurar Jerusalén fue dictada por Artajerjes en 445 a.C; los años contados por el calendario lunar eran de 360 días y las semanas hebreas mencionadas por Daniel se entienden como períodos de 7 años; entonces habría 69 semanas (483 años) hasta el Mesías Príncipe. Este período nos acerca bastante ajustadamente al año 30 d.C. que coincide con la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén. 

Por el tiempo exacto en que Jesús llegó al mundo, muchos fieles creyentes en Israel estaban ansiosos esperando al Mesías e inquiriendo acerca de Él. Sabemos por la Biblia que Herodes preguntó a los eruditos acerca del Mesías, recibió información profética; cuando Juan el Bautista inició su ministerio de restauración, muchos se preguntaban si no sería él el Mesías.

 La ironía es que muy pocos reconocieron a Jesús como el Ungido prometido, tal vez porque sus expectativas acerca del líder de Israel no concordaban con la realidad de un niño nacido en un establo y de una familia tan humilde. 

Los únicos israelitas que desde el principio entendieron que Jesús era el Mesías fueron sus padres (José y María), Simeón y Ana. Dijimos que el remanente fiel siempre ha sido pequeño en número, aún dentro de Israel. Ese octavo día en el templo, Dios a través del Espíritu Santo, escogió a Simeón y a una humilde y sencilla mujer llamada Ana, de una tribu que ni siquiera se nombra con frecuencia. Ambos fueron  testigos del nacimiento del Salvador del mundo.

Respecto de Ana, la Biblia menciona pocas características pero las suficientes para saber que esta mujer era fiel y consagrada a la causa mesiánica. Al mencionarla como profetisa, el autor del evangelio expresa que estaba dedicada a hablar la Palabra de Dios a los otros; seguramente su oficio en el templo le daba oportunidad para restaurar y aconsejar a otros acerca de la verdad dada en la Palabra.

 Era además viuda desde muy joven, posiblemente sin hijos, había llevado la mayor parte de su vida dedicada al templo. En aquel contexto, la viudez era extremadamente difícil y seguramente una garantía de pobreza; no obstante servía día y noche con ayunos y oraciones. En el instante en que Simeón bendecía al niño con sus palabras, Ana pasaba por allí escuchando acerca del Mesías; entonces su fe en Dios se hizo manifiesta de inmediato, comenzó a declarar a todo penitente que llegaba al templo que el niño de Belén  era el Salvador esperado para la redención de Israel, no podía callar aquello que Dios había consumado en ese tiempo, la llegada del Mesías tan esperado. 

Conclusión

Si algo caracteriza la elección de Dios, es que ninguna persona por más humilde y sencilla es desechada para ser utilizada en la extensión del reino de Cristo. Simeón y Ana, dos humildes pero fieles israelitas, fueron elegidos por Dios para confirmar y presentar al pueblo en ese entonces al bebé que cambiaría el destino eterno de tantas vidas. 1° Corintios: 1:18-2:5
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